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Editorial

Finalizó un nuevo año productivo con las 
contradicciones propias de la gran variabili-
dad ya mencionada en el editorial anterior.

Lo que sí quedó para el recuerdo fue una zafra 
muy atípica para los productores ya que los 
contrastes han sido importantes tanto en tér-
minos físicos de cosecha como económicos.

A ello se sumó el arroz que quedó sin ven-
der al 28 de febrero, fecha de cierre del 
ejercicio comercial, que luego se fue co-
mercializando en los meses de marzo, abril 
y mayo con la nueva cosecha ya ingresada 
a los molinos.

Todo esto llevó a que el cierre del precio de-
finitivo de la zafra pasada se dilatara en el 
tiempo hasta la venta de todo el remanente 
y que se superpusiera con la definición del 
precio provisorio de lo recién cosechado.

Para poder llegar a un acuerdo de cierre 
con los precios de venta en baja desde me-
diados del año pasado, menores a los del 30 
de junio del 2015, fue necesario un período 
de tiempo prudencial para poder analizar 
todos los componentes del mismo. 

En lo concerniente al costo industrial, si 
bien había mostrado por primera vez en 
años un descenso, entendíamos que el 
mismo debía de ser menor y de esa manera 
mejorar el precio al productor. Finalmente 
eso no pudo ser así y como resultado los 
productores debieron devolver una parte 
en el precio definitivo.

La negociación por el precio provisorio de 
este año, ahora con un mercado al alza y 
con una cosecha menor en los países del 
Mercosur y entre ellos especialmente en 
Brasil, nos lleva a una coyuntura en la 
cual hay una tendencia al alza en los pre-
cios de compra, por lo que entendíamos 
que se debía flexibilizar el número frío 
de lo exportado al 20 de junio. 

El resultado de la negociación no refleja 
esta tendencia y se llega a un precio que 
no satisface para nada al productor por-
que no acompaña el comportamiento 
que vienen teniendo los mercados y en 
particular las ventas que está realizan-
do Uruguay.

Esta realidad fue planteada por la Comi-
sión Directiva en la Asamblea, la que contó 
con una masiva concurrencia de socios, que 
debatieron, analizaron y se pronunciaron 
con un claro comunicado que una vez más 
demuestra la madurez y cohesión del sec-
tor productivo.

Queda mucho trabajo por delante, especial-
mente con el sector industrial. Creemos que 
hay márgenes para mejorar el contrato que 
nos une a la industria y que hasta hoy rige 
la comercialización del arroz. Tenemos la 
intención de hacer valer la fortaleza de los 
productores que es el ser el eslabón sobre el 
cual se construye la cadena arrocera.
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